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PROYECTO DE REGLAMENTO.

Terminada en las academias la discusión y re¬
forma del Proyecta de Reglamento para el ejercicio
de la veterinaria civil, é impr,eso este trabajo de
ana manera conveniente para que pudierai ser en¬
cuadernado, es llegada la liora de elevarlo á cono¬
cimiento del Gobierno á fin de que recaiga la reso¬
lución que se estime justa; y lia llegado también
el momento en que la redacción de La Veterinaria
Española revele á sus lectores el estado de las ges¬
tiones emprendidas hasta hoy.

Nuestro particular y distinguido amigo don
Manuel Sanchez Moreno, subdelegado de veterina¬
ria de Ciudad-Real , babia logrado procurarse al¬
gunas recomendaciones, de gran peso, que coiitri-
buirian al éxito feliz del Proyecto de Reglamento,
y, en su ardiente y buen deseo por la salvación de
la clase, porque no de otro modo puede conside¬
rarse la aprobación del mismo documento, lia he¬
cho un viaje á Mailrid , trabajando activamente en
este sentido.

En el mes de octubre último, el que suscribe
tuvo el gusto de visitar á sus amigos del Priiioipa-
do de Cataluña , v todas las sesiones académicas' *

•que, con carácter más ó menos secreto, se celebra¬
ron eiitónces en Barcelona, versaron exclusivamen¬
te sobre la posibilidad ú obstáculos para llevar á
cabo el Reglamento orgánico proyectado. Se habló
y se enteró deteiii ¡ámente á varios personajes de
grande iolltieiicia, y se consiguió prevenir bieii su
ánimo eii favor de las aspiraciones que toda la pro¬
fesión abriga.

Gonceutrados todos los esfuerzos eu Radrid, al

primer paso que se ha intentado dar y antes de
comprometer la dignidad de las . academias, hemos
tropezado con un .fantasma-que actualmente todo lo
invade, todo lo envenena; y reconocido el peligro,
se ha querido conjurarle con ejemplos de una abne¬
gación sin límites.

Efectivamente: alguu profesor de elevada po¬
sición y rango, que siempre, en toda? épocas, se ha
hecho notable por su admirable celo y pundonor
facultativo, que ahora nada iiecesilït de la profe¬
sión ni de ninguno de sus individuos, y cuyo nom¬
bre no citamos porque su excesiva modestia no nos
lo permitiria; se ha asociado una vez. más á nos¬
otros, prestándonos toda su cooperaciqn y valimieu-
to para salvar, si era posible . la^ dificultades que
ocurrieran. Y el que escribe estas lineas , por su
parte, habiendo sabido que motivos de enemistad
personal eran tomados por pretexto en las tendén-
cias desplegadas contra la aprobación del Proyecto
de Reglamento, no solo ha prometido , bajo pala¬
bra-de honor, olvidar todo.resentimiento público ó
privado, sinó que ofreció, recomendar á sus herma¬
nos de clase el importante servicio de erigir en ley
el Proyecto, para que, cerrando la memoria á los
sucesos pasados, se distinguiera formal. y digna¬
mente al que de tau señalado bien fuera la causa.

Mas, por desgracia, nos vamos convenciendo
de ([ue esa eueiuistád personal, como hemos dicho
antes, no es más que - un pretexto, una pantalla,
con la que yá no pueden ocultar ciertos, hombres
su decidido empeño eu. contrarestar la lau.dable y
progresiva marcha de lu clase veterinària; y hoy
más-que iiuiicd existe la seguridad de que todos los
buenos necesitamos as.iruos lirmemeule al asta de la
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bandera enarbolada, y no cejar en la lucha hasta
conseguir el triunfo de la razón , de nuestros cons¬
tantes anhélos.

, A pesar de todos los obstáculos, las academias
van á suplicar colectivamente al Gobierno de S. M.
que se digne aprobar ese Reglamento suspirado y
bendecido por tod6s~ los profesores. ¡Reflexionen lo
que hacen los enemigos del Proyecto! ¡Consideren
que es desgarrador el espectáculo de una clase so¬
cial, tan numerosa y benemérita como la Veterina¬
ria, què pide pan y trabajo, houia para su cien¬
cia, utilidad para su patria! Mediten las escuelas

■ sériamente.en el apoyo que, deben conceder á ese
documehto académico: si no se le erige en ley; si
continúa como hasta aquí el escandaloso aumento
anual de profesores, cuando á todo el mundo cons¬
ta que es atrozmente excesivo el número de los que
en la actualidad ejercen, sin contar la multitud de
l.^s'que, por falta de partido, yacen sepultados en
Iji miseria ó han tenido que buscar en otra^ pcupa-'ciones el sustento de su familia; si no son repiedia-

■ dos los infinitos males que afligen à la Veterinaria
civil';'ni se mejora radicalmente la. enseñanza; en
ese caso, ¿cuál será el resultado inmediato y tal ,

■vezpróximo de la negativa que se prepara,.''... Una
' de dos : ó el Gobierno es consecuente en los princi-

píos administrativos y económicos que hayan guia¬
do su resolución, y, mirando en la concurrencia

" de profesores un bien para la sociedad, decreta la
abolición de las escuelas y la libertad de enseñan-

' '

Üa', dejando solamente un jurado calificador de re-
' válidas; ó, por el contrario, se persuade un dia

*'"■ d'e que'esá misma concurrencia esclaviza al.profe-
' '

sor sujetándole, como si fuera un presidiario, á.tra- _
'

"bájos forzados, entregándole hambriento é indefen-
sò al brutal egoísmo de pueblos ignorantes ; y en
tan duro trance (después de haber reconocido que
h'oh fel envilecimiento y muerte de la clase pansido

'

ahiquiladas las producciones pecuaria y agrícola),
"

" y'fenrah duro trance, repetimos, se dispone ásub-
" 'sanar los énormes daños causados por su imprevi-.

siòh',''y'por primera y radical medida cierra todas
" ' 'dás éscuelás , menos una, probablemente la peor,

■

'que habiá de quedar destinada á ser como el archi-
_. vò de íina ciencia marchita, agostada en flor antes
' dé hbber dado sus frutos ! Nosotros, al menos, te-

;^ ; 'meiíioè' mucho que, siguiendo eb actual órden de
'' '

ëo^s', sé vea inundado elministerio de solicitudes
hechás por innumerables profesores que gimen en
fa dèsgracîa.

'y' '' Es, pues, gravísima la situación del veterina-
'

ri'o 'español, y -espantosa la decadencia de nuestra
agricultura y de nuestra industria pecuaria. Las
academias han estudiado la cuestión á fondo; han
confeccionado un proyecto que armoniza todos los

intereses, que atiende á todas las necesidades, que
salva de una inminente ruina á la ganadería y á la
producción agricola; elevarán ese Proyecto al Go¬
bierno, solo con el hotlroso y patriótico fin de que
se utilicen en lo mucho que pueden valer los servi¬
cios de una clase científica de la sociedad, pero
demandando , en cambio, si no una posición cómo¬
da y halagüeña para sus profesores, el indispensa¬
ble apoyo para ejercer su ciencia con algun decoro;
el Gobierno'hará lo que guste, pero ¡Dios quie¬
ra que la enfermedad no sea incurable cuando se
trate de socorrer al paciente!

«El Gobierno hará lo que guste» dijimos; mas
no hemos dicho bien. El Gobierno no puede menos
de querer-el bien general, la felicidad de sus go¬
bernados; pero tiene un deber imprescindible de
basar las resoluciones que adopte en el dictámi-n
de sus delegados oficiales. ¿Cuál será la conduela
de los señorejs informantes? Lo ignoramos. Mas la
tramitación del expediente ha de arrojar una luz vi¬
vísima., que nos hará percibir con entera distinción
la índole característica de cuantos tomen parteen
el asunto.

En su tiempo publicaremos los nombres de to¬
dos los suge'tos qué se hayan interesado en la rea¬
lización del Proyecto y de los que le hayan com¬
batido. Y mientras tanto, bueno será que cada pro¬
fesor adicto al Reglamento, acuda en reverente sú¬
plica á ía Reina (dirigida por conducto del señor
gobernador de su provincia), pidiendo que recaiga
en el Proyecto una rèsóluCion favorable.

Es la ocasíon de que lleve cada uno él contin¬
gente de esfuerzos posibles á la realización del pen¬
samiento común; y, si áomos véncidos, no por eso
,liemos de desmáyár : que ni la vida de nuestros
adversarios (si llega á haberlos) es eterna, ni todos
los gobiernos han de e'siár dominados por las mis¬
mas ideas y creencias del que nos negara su pro¬
tección.

La mayor prueba dé qüe es seguro nuestro
triunfo, estriba en la justicia que nós asiste , y en
que toda la clase lo desea y se afana por obtener¬
lo. ¡Es irresistible un pensamiento justo , cuando
llega á ser formulado !

L. F. Gallego.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

indigestión con meteorismo en los solípedos.
tratamiento basado en la puncion del intestino.

¡fetegunda observÉuüton.
Se trata de un caballo,—propiedad de don Se-

•hastián de Luque Moyorgas,-^capon, tordo mos^
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queado, catorce anos, siete cuartas-y media, tem¬
peramento .sanguíneo y,coa deslino á la silla.

El -duefip me proporcipnó los st'gui'enléS dato'á:
«Hace dos dias se le daba por afiménto álguiiciá'
plantas raslrer^,s, hojas ^ de lechugas y paja de
guisantes;.en la manana^dél diá "l ë, notó que el
animal se echaba y levantaba con frécuen'óia, dé-
raostrando vivos., dolores, estado que,'haciéndose
continuo, le puso en la necesidád de mahdaf qiié
lo trajeran al pueblo (distaba un cuarto de hora),
para.que rae .encargara de su asistencia.»

Sinlomas.—Le enco.ntré tendido del lado de¬
recho, triste y con algo.de inapelépçia; pulso duro
y lleno, rubicundas las raucosqs aparentes; la res¬
piración tiifioil, tensos los, ijare.s, boca seca y con
muy mal olor, lengua, cubierta de .sarro; de'vez
en cuando exhalaba algunos quejidos, se miraba al
vientre y se revolcaba con frecuencia; éxtreriimieh-
to, y la excreción de la orina suspendida.

. En este caso,, pueden citarse como causas, la
predisposición particular de sus órganos' digésti.vos
(pues padece á menudo algunas dispepsias), con
másdn mala, calidad de los alimentos y'la tránsi-
cion repentina de verdes á secos.

Tratamiento Baños de agua y vinagre sobre
la region loinbar; administré, una infusion de .tila,
con una onza de láudano liquido; íavalivfis emo¬
lientes. Hice, además, uua sangria de cuatro
libras.

■ :. Â las tres horas (doce de la noche), los sínto¬
mas se exasperaron, eran más intensos los dolo¬
res; aumenta la meleorizacion; el pulso freqitenle
y: lleno.—i-Sangria de seis libras y adicjun dejabon
raspado ádas lavativas. Quedó, á la inedia hora un
poco tranquilo, y en..tal estado le dejé hasta la
mañana siguiente de mi visita ordinaria.

Z>ia 19.—Esta vez también se hallaba.tendido
del lado derecho: mi ijar del mismo lado abastante,
más abultado que el izquierdo (lo que me confirmó
desde luego, en que me las habia con una indiges¬
tion intestinal con desprendimiento de gases); pul¬
so reconcentrado y temblores parciales..— Le, pro¬
piné un purgante, cg.mpueslo de ..dos onzas'do
áloes, tres y media de ¡sulfato de magnesia y çinco
de miel, en libra y media ¡de agua común.

Siete de la tarde.—No¡ habia excrementado ni
orinado, por lo que me decidí á explorar el recto,
el cual hallé vacio y con un calor extraordinario;
la vejiga pasó de su estado de plenitud al de va¬
cuidad, en virtud de una simple compresión, que
efectué por dentro del intestino; la orina que ex¬
pulsó, fué mucha y encendida.

Dia 20.—Continúa peor.—Dispuse el mismo
purgante en una infusion de ¡ manzanilla , re.curso

rn"i'' ■

que uo produjo resultado alguno, pues que á las
cinco horas llegaron los síntomas á su mayor gra¬
do: la timpani'is eiú rauy'considerable; dá'''asfixia
amenazaba con la muerte, y el pulso apenas era
perceptible.—Ordené que se le dieran baños ge¬
nerales frios, y los recibió con tranquilidad.

Serian las tres de la tarde, cuando al ver pró¬
xima la muerte del caballo, hicç notar á su dueño,
los buenos efectos que, aún en casos tan éxtrémóé,
se habían obtenido de la punción intestinal, y^ que,
siendo él remedio más á propósito de qüe podia'-
echai; mano'en semejantes cir'cúnstaiiciás, mé'pá'-''
recia conveniente probar su éficacia; á lo chai con¬
testó, que hicierá lo que'crevese más'oportuno. '

. Inmediatamente ejecuté la operación del toodó
que sigue:—Hadándose el animal en fá est'áciqtf,
incidí l^a piel y .músculos abdominales. En segúidá.,'
por esta misma herida, (prarticadá'en la parte in¬
ferior del ijar derecho, introduje el trócat^, y 'áiié'-'
nas hube retirado la lezna, salieron coh ímpetu los
gases, produciendo un olor insoportable. La éánulá
permaneció puesta hasta que cesó la salida de
aquellos,—El vientre se redujo'á su primitivo'yó-
lúmen, era más fácil la .respiración, y parecía cómo
que el animal recobraba sus perdidas fuerzas.

Se le puso después una lavativa emoliente, que
retuvo por algun tiempo; repitiendo á la media,,
hora otra, la que devolvió enseguida, con una
cantidad considerable de pelotas estercoráceas de,
un olor fétido; orinó también en abundancia. Se le
dá á beber agua en blanco nitrada,, que toma con
avidez.

i>¿a 21.—El caballo está alegre: solo siente
algunos, retortijones y borborigmos á cafia deposi¬
ción. Manifiesta deseos de comer,, pero no sp le pá
más que agua en blanco, si bien con alguna caá?,;
frecuencia que el dia anterior. Se conliuúa con las
lavativas. '

Dias 22 y 23.—Sigue bien.—Se le deja co¬
mer un poco de verde Encargué que; le dieran
algunos paseos, y que le pusieran lavativas nitradas.

Z)ia 24.—Nada de particular; está alegre y
con apetite. Me dijeron que habia verificado de¬
posiciones considerables y de. muy mal olori-La
herida se reunió por primera intención. • -

Dia 25.—Completo restablecimiento. Régi¬
men ordinario.

Almogia 31 de mayo de 1860.
Antonio López y Sanchez.
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VETERINARIA ESTRÂNJERA.

FISIOLOGIA.

lWota referente á una gata nodriza: por
]lf. IVicouleau.

En la mañana del 30 de agosto, una gata recien
parida, propiedad de una señora de Aiguillon, dió á
luz cuatfo magníficos gatos perfectamente conformados,
y sin que presentaran nada de anormal en sus caractè¬
res zoológicos. Tres de ellos, siguiendo una costumbre
bárbara, fueron ahogados en el agua de una fuente,
quedando solo el cuarto para consolar á la madre de la
pérdida de sus hermanos. He dicho que quedaba solo;
pero esto no es exacto: pues á eso de las cinco de la
tarde, se le vió acompañado de un pequeñito y hermo¬
so raton. Cuando el nuevo huésped se disponía á ma¬
mar y recibirlas caricias de la gata, fué descubierto
por la señora G..., que dió al mismo tiempo un grito
de temor y de sorpresa. Media hora después, un se¬
gundo raton se habla unidoá la pareja hetereogénea ytomaba parte en el banquete maternal. Tan extra¬
ña nueva no tardó mucho en propagarse, excitan¬
do la curiosidad de cuantos pudieron convencerse de
la realidaü de un hecho tan insólito.—Túvose la de¬
ferencia de pasarme recado, para que asistiera áun es¬
pectáculo tan singular; y llegado que hube al sitio del
suceso, no pude menos de participar del general asom¬
bro, al ver á la gata, acostada en la cama donde habla
efectuado el parto, amamantar dos ratones y un gato
pequeñito.

Para el público, siempre ávido de lo maravilloso
estos tres séres son hermanos de sangre ó uterinos , yla gata, a despechó de las leyes zoológicas, ha paridodos ratones.

Para mí, excusado parece decir que únicamente son
hermanos de lèche; y, á la verdad, esto basta á llamar¬
nos la atención , si se tiene en cuenta la antipatia quemedia entre ambas especies de animales.. Y todo lo anó¬
malo del caso, consiste nada más que en ese odio jura¬do, en esa aversion .proverbial que las divide, pues porlo demás, no es raro ver á varias hembras, domésticas
ó no, alimentar voluntariamente con su leche anima¬
lités ajenos á su especie.

Los inUusos, en cuestión, reúnen todos los caractè¬
res del género á que han dado su nombre. Su cuerpo
es velludo y diminuto; el pelo , algo oscuro sobre el
dorso, es blanquizco por el vientre; cada mandíbula,armada de dos incisivos oblicuos, y sin camino alguno;la cola larga y poblada de pelos raros; grandes, re¬
dondeadas y trasparentes las orejas; las extremidades
anteriores terminan por cuatro dedos unguiculados, ylas posteriores por cinco : debiendo señalar, como parti¬
cularidades, el desarrollo quizás anormal de la cabeza,

y la demasiada prominencia de los ojos , pero que es¬
tán dispuestos en las partes laterales y con los párpados
cerrados.

De sentir es que, á pesar de mi encargo , los pe¬
queños roedores no hayan podido conservarse ; pues el
piimero fué sacrificado víctima del vano terror que
inspiraba á aquellas gentes, y el segundo murió aplas¬
tado por inadvertencia ; viviendo ambos dos dias sola¬
mente.

Acabamos de decir que tenian el cuerpo velludo y
dos dientes incisivos en cada mandíbula, prueba evi¬
dente de que no hablan nacido el dia de su aparición,
puesto que los ratones salen desnudos, y tardan, cuan¬
do menos, ocho dias en cubrirse de pelo. Esta particu¬
laridad, unida á la de la erupción de los dieptes , mili¬
taria en favor de la opinion pública que hemos dado á
conocer, porque tan prematuro desarrollo pudiera atri¬
buirse á la duración de la preñez , que , como se sabe,
es más prolongada en la gata que en la hembra del ra¬
ton. Sin embargo, creemos que las explicaciones y de¬
talles siguientes, bastarán á persuadirnos de que , los
dos séres, ó mejor, los dos parásitos á que venimos re¬
firiéndonos, son completamente estraños á la gata que
les sirvió de madre. Con efecto, el gato y el raton son
dos especies demasiado lejanas entre sí por sus cos¬
tumbres, origen y organización , para que entre ellas
exista la menor afinidad, el menor contacto, el más pe¬
queño lazo de parentesco. Es cosa sabida , y hay nece¬
sidad de recordar aquí, que el carácter esencial de una
especie, es la facultad que posee de reproducirse,
mientras que la naturaleza ha condenado á la esterili¬
dad la union sexual de los individuos que pertenecen
á especies diversas. Y si esta ley sufre algunas excep¬
ciones para ciertas especies próximas, siempre se
muestra inviolable en las que son de distinto género,
en las que están separadas por una gran distancia.-
Aun los productos ó híbridas que resultan de esos cruza¬
mientos furtivos, son inválidos para la reproducción,
son infecundos.

En presencia de estos datos , ¿habrá quien supon¬
ga todavía que pudo ser la gata fecundada por un ra¬
ton? Sostener una necedad semejante seria caer en la
absurdidez y en el ridiculo. Además, los órganos ge¬
nitales de aquella hembra presentan tal disposición
anatómica, que solo copulando con el macho de su es¬
pecie puede tener lugar la concepción. Porque, ¿ quién
ignora que el pene de los gatos está erizado de papilas
espinosas? Y si, en la escala zoológica, el aparato de la
generación afecta tan variadas formas, no es aventura¬
do afirmar que la naturaleza previsora lo ha hecho
para la salvaguardia y pureza de las especies. Por otra
parte, los mestizos estériles, procedentes de dos espe¬
cies diversas, reúnen siempre más ó menos caracteres
de sus padres, y su coaformaciou recuerda los oríge-
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nés distintos de que descienden; y en verdad que nadg
de esto ha sucedido con los ratones, á que nos esta¬
raos refiriendo , pues, como yá hemos visto, difieren
esencialmente del género gato. Es, desde luego más
racional admitir que dichos animalitos se introdujeron
de una manera furtiva bajo el vientre,de tan compla¬
ciente gata, ó que ésta los buscó para entregarlos des¬
pués como un juguete á su verdadero hijo : pero que
más generoso él, les permitió tomar parte en su festin, •
tal vez con gran satisfacion de la madre, porque es
bien notorio que las recien paridas esperimentan con¬
suelo y hasta cierto, placer , cuando se las desembaraza
de una leche superabundante.
\ los que ahora me opusieran la série de mons¬

truosidades consignadas en nuestros anales, les respon¬
derla que en nada interviene aquí la teratología, y que
el hecho eh cuestión no corresponde á su dominio , si
se considera que dicha ciencia se ocupa exclusivamente
de las anomalías congénitas, que dificultan ó imposibi¬
litan el juego de los órganos, y que producen una con¬
formación defectuosa muy distante de la que presentan
los demás individuos de la misma especie. Y yá hemos
dicho también que los pequeños roedores, perfectamen¬
te conformados, no diferian en nada de los individuos
de su género. Empero, como ha escrito el profundo
anatómico M. Lavocat, «hay muchas personas que,
profanar al conocimiento de la organización animal, se
figuran aun que los monstruos están fuera de todas las
leyes, y que, no son más que otros tantos proteos , ca¬
paces de revestir todas las formas - que la imaginación
puede crear en su fantasía ilimitada ; olvidando que la
naturaleza siempre permanece fiel à la unidad del plan
que ha adoptado y sobre el cual se calcan todas sus
criaturas. De esta igno.ancia han surgido esas fábulas /
groseras , esas invenciones absurdas, esas viejas y su¬
persticiosas creencias, que los .filósofos han destruido
estableciendo las reglas de la sana teratología.»

¿Podrá invocarse también, como en la especie hu¬
mana , la impresión moral que tan imperiosamente
reacciona sobre el útero de la mujer en él estado de
preñez, y que tan hondas y diversas modificaciones
luiprime en el feto ó en el gérmen de la Concepción.?
Ciertamente que no. Las hembras domésticas, ó salva¬
jes, ningún ejemplo han presentado de este género, al
menos bien probado; y además de eso, es verosímil que
esta fuerza dinámica , misteriosa , estenderia, en los
nnimales multipares , su potencia virtual á lodos los
productos concebidos, á todos los séres en el éstado ru-
iliinentario, en el de gérmen.—Mas esta consideración
en nada se relaciona con el objeto de que tratamos.

Queda, pues, perfectamente demostrado que, en el
presente caso, no ha habido más que una tolerancia
maternal ; y citaré en apoyo de mi aserción, el testi¬
monio de un amigo mió, observador concienzudo, qué

ha sorprendido á uná gata dando de matqar á sus,hijos
y ella á su vez haciéndolo de una perra;-es verdad que
estos animales viven unidos bajo el mismo techo, y,es¬
tán ligados por una estrecha anaiSlad. . ■

Por último, si es evidente que la solicitud de láúíá-
dre por la conservación de su progenitura, la sume al¬
gunas veces en accesós de furor, no podrá'suceder
también que las dulces simpútias que la maternidad
despierta, apagué sus instintos de crueldad,-'cuando sus
hijos no corren .peligro alguno?

Tan extensos detalles, para un objétO'tari'mezqui¬
no, parecerán acaso reprensibles; mas ¿hahiari de'qüe-
dar sin respuesta ¡as objeciones del público, para quien
solamente he. escrito.? . • ¡n .

Por consiguiente, está observaciónno dejipria pg-,
blicarse en ún periódico especialmente: consagrado á
los hombres iniciados en las ciencias naturalés ; peno,
en cambio, se excitará el interés de sus lectores , para
los cuales siérapre será indudáble que una simple even¬
tualidad , una casuál coincidencia, rio debe tomarse
por un desvarío ciego y desordenadp de la natürálézú,
¡juesto que la generación de las especies está soiiietid'a
á leyes rigorosas fijas , inmutables. ; .

L. E,: ,G-ALI.EGO,,

YARlEDÁDESi

¡i:

Influencia de la historia natural en las demás ciencias, en la civiliza¬
ción y bienestar de los pueblos, precedido de.unosáigeros apuntes
acerca de las diversas manifestaciones de la vida en los Sáres

naturales. , .

DISCURSO
LEIDO EN LA SOLEMNE INAOÜUKACION.nE, LOS ESTUDIOS BE 1860
A 1861 EN LA UNIVERSIDAD fENTUAL , EL DIA 1.° DE OCT.UBUE
DE 1860, POR EL ILMO. SR. DOCTOR DON NEMESIO DE ¿ALLANA,

CATEDRÁTICO DE LA FACULTAD,DE FARMACIA.

[Continuación.) ,

Además noplugoal Sapientísimo arquitectó concédér
sensación, ni conciencia, ni libertad al sol ní'á la tierrá,
como se las dispensó, al hombre, porque no'erá cónve-r
niente para la conservación de ésta míniníá parté riel in¬
menso edificio construido. Un capricho, una desóbediéii-
cia del hombre, en nada álterarana ■ este-'¿difidio; un
capricho del sol lo arfuiharia. Para evitar üDá' caíástro^
fe, les privó dé libré aibedrio; y de esté'modo ribédecéri-
ciegamente las leyeS que le's impuso él Criador.'Más dé'
que sean al parecer tan pas'ivós ¿ha de inferirse . qué'n¿'
represéntan un bririanté p'a'pel en 'el'universo? /Rábia
de construir y echar á rodar por ese espació'láh-áá8nfi--
brosas moles sin ericoméndárlés alguna mjisibn "ittipjóT-
tante y necesaria á su propia' existencia'jf'á iá'dé los sé-
res que, ó viven en su Sup'erficie, ó recibéfi'lifíáUtiflnén-
cia benéfica de otros globos? Entendimiento limitado
y corazón encogido debe,, tener el hombre que np, se
eleve á. esas, ajtap,regipnp^ para .^ducir de objetos tan
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grandíososlagrándeza-de su autor.Lateologia na,tui:?kl así
lo enseña, las sagradas letras lo confirman;,y hé aquí en
este consorcio la harmonia/prœspamUa del gran filósofo,
y enlazadas á la naturaleza y á la filosofea que yah giém-
pre acordes, como di;o,el satírico de Aquino (1).

Toleradme., señores, esta digresión,.que no juzgo fue¬
ra de tiempo, y voy à anudar el hilo de mi discurso. '

Los levantamieqtps de los terre.pos de Suecia: los de
las costas de Chile eq una.estension de 200 leguas des-
deMaldivia hasta Valparaiso; los de los l'irinhos y los
Alpes en Euppa, y los de los Andes en América, que
han t.rastprnado gran parte de la faz de la tierra; el ter¬
remoto de Lisboa en 17SS, que se corrió hasta la Laponia
por el Nòflé y {)of el Sud hasta la Martinica, y desde la,
Groenlandia hasta Marruecos, en dónde Féz y Mequipez,
fueron destruidas, siguiéndola dirección de un circulo
máximo de ki esfera con más ó me,pos inçlinacion al
Ecuador; el que en 1783. ocasipnc, tantos dpsastrps en la
Calabria; el de la Nueva Granada, acaecido pn 1826: por
otra .parte el Hepip, yplcan que cen sus erupciones ha
cubierto de lava estensos terrenos en Islandia; el Vesu¬
bio, que con las suyas sepulto á Estabia, á Hercaíano
y á Pompeya, pereciendo en la del año 79 el naturalista
romano; el Etna, que en una de ellas abrasó á la ciudad
de Catania con todos sus habitantes; el Jorullo, volcan
formado en Mechoacan á mediados del siglo pasado en
una gran llanura plantada de caña de azúcar; los volca¬
nes de los Andes, los de la inmensa meseta del Asia cen¬
tral; las erupciones submarinas que han dado origen á la
isla de San Jorge en los Azores, à la Palma en Canarias,
á la de Borbon, á las islas Aleudas y á la mayor parte de
las que se hallan esparcidas en el grande Océano, en que
puede decirse que cada isla es un volcan; todo esto, que
aun es poco en comparación de lo mucho que pudiera
decirse, prueba que existe una actividad muy grande
en.las entrañas de la tierra, siquiera no sea tanta como
la que debió de tener en tiempos muy apartados de los
nuestros, según 16 atestigua la magnitud de los fenóme¬
nos antiguos, la Cuál excede én mucho á la de los mo¬
dernos. Efectivamente, los volcanes áótiguos fueron
mucho mayeres que los de los tiempos históricos, y ma-
yor.es también sus efectos, como se ve por los vestigios
que han dejado, comparándolos con los áctuáleS. Esta
misma consideración puede aplicarse à los tamblóres
de tierra por la relación que tienen con las erupciones
volcúniças.

Por otra parte, Iq tierra n.o produce desde los tiem-
PQS de la historiaaquellosvejé.talps a.rboresçeiítes, aque¬
llos grandes y monstruosos reptitós, ni aquellos colosa¬
les mamiferçOr cuyos despojos se encuentráii eh algunas
de sus papas. Esto ind.uce á pensar quéén la época en
que vivieron aquçllos séres estaba el gipbó terrestre en
su mayor fuerza y robustez, esto, es',,,en su edad viril, y
que ahora se encuentra en edad mas avanzada, pués se
halla incapacitádó para producir en jas mismas latitudes
aquella, portentosa série (Je vivientes, cuyos restos paré-

(1) Nünquam aliud natura; aliud sapientia dicit.
Juvenal, satyr. XIT. ven. 320.

ce quç se. complace en descubrir al hombre como testi¬
monió de su ahtighá fuerza y póderío(l). ' '

Tant.() en la atracción dé las másás á grandes distan¬
cias, éornó en la afinidad de las moléculas á muy peque¬
ñas, sé vé el deseodé obrar de esa fuerza queanimaá
la matèria, y en muchos casos se vislumbran afeccio¬
nes y preferencias hácia cosas determinadas, como acon¬
tece en las afinidades electivas. Las moléculas, v. gr.,del
cloro solicitan á.las de la plata, con preferencia à las
de otros metales; las. del ácMp sulfúrico buscan las de la
barita, y reciprocamente las de esta á las de aquel; las
del ópiíio oxálico requiéren la union con las de la cal, y
las de la cal desean asociarse á las del ácido oxálico con
preferencia á otro juego de conbinaciones. Las fermen¬
taciones de lasmaterias orgánicas son unos movjimientos
tumultuarios de las moléculas, que no estando al parecer
contentas con el estado de quietud-y de reposo constitu¬
yendo un cuerpo determinado, aspiran á formar otro,
nuevo, destruyendo para ello la combinación que antes
tenia entre sí, y adquiriendo otra diferente y adecuada
á la,naturaleza dpi cuerpo nuevamente formado, el cual,
andando el tiempo, esperimenta la misma suerte qué'el
antprior en virtud de nuevos movimientos moleculares
para crear y dar forma á otras sustancias. Por estos me
dios llega el mosto á hacerse vino, y éste' vinagre, suce¬
diendo tomismo áotros muchos cuerpos; de manera que
en tales feñóménoS se vé el movimiento perpétuo de los
átomos y. su tendencia indeclinable á .la metamórfosis de
los cuerpos; y este proteismo sucesivo y sin limites pa¬
rece ser el desideratum de su exi^teoc'^ - ®sí que puede
decirse.que lodo tnodo de sér cambia de estado en varios"
intervaios de tiempo.
Llevando la observación á otro terreno es fácil colum¬

brar que,las moléculas de ks séres inorgánicos, al aso¬
ciarse unas á otras, jirocuran hacerlo dé una manera re¬
gular para constituir cuerpos cristalinos, entre los cua¬
les los hay tan magníflcòs eii'sus formas y colores, que
son la envidia y el embeléso clíl geómetra y deLópüco.
Parece que el Autor de la naturaleza, con una pinza de¬
licadísima en una mano, y un compás finísimo en la otra,
ha ido colocando las moléculas de estos cuerpos con tan
admirable simetría, que basta observar sus resultados
para desechar completamente el fortui.tismo atómico de
Epieuro , si no fuese suficiente para demostrar la false¬
dad de su sistema la contemplación de la magnifica fâ- ■
brica del naundo (2).

La ciencia permite enunciar las siguientes proposicio¬
nes: Los minerales tienen uná vocacion decidi(la á crista¬
lizar.» «El estado más perfecto de los minerales es el de
la cristalización. Sino se presentan siempre en este es¬
tado, es porque encuentran obstáculos insuperables

(1) Triomphante des eaux, du trépas et du temps,
La terre à cru revoir ses premiers habitants.

Delille.

(2) Pulchritude mundi, ordo rerum coeleslium, co?-
versio solisi lunae, siderumque omnium indicant sans
aspectu ipso qa omnia non esse fortuita, et cogunt nos
confitéri naturám esse aliquam práístantem, œternam-
què, (juae sit admiranda humano generi.

Vic. 2 de divin, num. 148 et 2 de nat. num. 15 et 90.
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ello; mas seadviertep„los esfuerzos que hacen pàra'ven-·
corlos ,y llegar al estado á que su vocaèion les llama.
Entre el amorfismo de estos séres y su forma cristalina
regular hay una distancia considerable, y sin embargo,
en todo él trayecto se ven algunos minerales como aspi¬
rando á,avanzar hácia la cristalización, que es la beta ■
señalada á svt carrera. , ,

El espato de.lslandiá y la creta pueden ' representar
los limites de estas distancias; el bármol èslatuàrio y
otras variedades laminosas de la caliza los'puiitoV inter¬
medios. La ciencia acoge el pensabiento que eñciérran
aquellas pr,oposiciones alegóricas para dár razón délos'
hechos; porqué no pudiendo el hombre lograr á veces la
dicha que con emoción profunda esprèsó ei Mántua-
no (1)! se ve en la precision de valersè de aquellas hipó¬
tesis, que parecen mas verosímiles para lograr íu ob¬
jeto-
Si dirigimos el espiritu de observación hácia otra par¬

te, veremos otros muchos féhóbènos dependientes tam¬
bién de la actividad de la bateria bruta. La electricidad
de,là turmalina y dél topacio; la del espato- de Islandia
y del sucino; là fosforescencia délCuarzo y'de la fluori-'
na; la del díabañte-y fosforita; é'l policroismó delzáíiro;
eïmagneti'smo'del'-hierro, del cobaltó y del níquel ; la
atracciorí y repulsion polar de la aguja por el imán; los
cambiantes de la labradorita; los reflejos de la venturina;
la irisación del ópalo, y én ñn, otros fenóinenos seme.'
jantes atestiguan que en lo intimo délos cuerpos que
los producen existe una cósa, un çuíd indefinible, pero
activo.
La cónyérsion de la pirita de Hierro en limonita, la de

lá misma én caparrosa', el cambió de la- pirita de cobre
én piedra lipiz, él de la estibina en ocre de antimonio,
el paso dé la plata córnea à la plata metálica, y recipro¬
camente el de esta á aquella, y otra série de fenómenos
epigénicos á estos parecidos que sé observan en el reino
mineral, ¿son, por ventura otra cosa que metamórfosis >
continuadas de la materia, hijas de su actividad interna?
Hay mas : el pedernal engastado en la espuma de mar,

sin solución, á veces, de continuidad entre ambos mine—^
. rales, ofrece un tránsito al segundo de una manera pers-'
picúa y clara. La obsidiana presenta el páso à lá piedra
pómez lou iguales condiciones que ea el caso anterior,
la madera va á'pasar al azabache. Tales mudanzas favo¬
recen, á .no dudarlo, la doctrina d,9®lÇé;ite en tiempos-
pas.adóS s'pbré ja,trasmutación de los cuerpos, la cual se
halla condenada en los que corren. Otro argumento voy á
presentar favorable á mi tésis, si no me engaño ;Tas pe¬
trificaciones. Dicese que estas tienen lugar cuando las
moléculas inorgánicas ocupan exactamente los espacios
qué ocupaban las orgánicas antes de ser destruidas, que¬
dando, en cpnsQcqencia el. ser orgánico copiado comple¬
tamente por el inorgánico en su estructura y en su for¬
ma. Fácil es enunciar este hecho; no es tan fácil espli.
cario de un modo plausible. Mas si fuese como se dice,
rcforzaria poderosamente bi opinión, pues para concebir

(1) Félix, qui poluit rerum cognoscera causas.
Yirgil. Georg. lib. 11 eri.u,490.

este prodigio de la petrificación, es -aecesario. conceder
á las moléculas inorgánicas casi mn instinto, lo cual no
puede sostenerse sériamente; pero es cierto que la pirita
de hierro y la caliza, por ejemplo, nos ofrecen la .estruç
tura y lá forma de ana concha, que el-azufreiiCOpia pxac-
támente las de-' un caracol; y estos-y ntros .muclios. he¬
chos sorprendentes reconocen una causa activa en los

' átomos'Inorgánicos, que, á mi'entender, no ,es mas que
una eminentisima fracción de aquel inmenso soplo divi¬
nó qué'animá todo lo criado, cuyo- hecho ;Cüiifpsamos ya

' en ñiiéstra infancia enunciando que Dios ^se halla en to-
dás partes.

Está admitido comó principió éñ lá ciencia que los
minerales crecen ó aumentan de" volúmen por capas de

■

moléculas similares qiie van sóbréponiéndosé' á su sn-
pérñ'ciei febómeno al cual se dá 'él'epiteto dé^'justa-po-
sicion. '

Este es un articulo dé fé científicò, qué como tal po¬
demos discutir y no darle completo asenso," mientras no
esté bieii'désmohtrado; Con tanta'maS 'razorr, cuanto que
eSplicañdó el crecimiento de dichos cuerpos de la mane-
raque se hace parà manifestar éí dé los érgánicos, sino
so comprende bien el hecho; "Cdmó'-lampòco se logra
comprender por la primera teoriá',lá'bltima->tiene al me¬
nos la ventaja de acomodarse mas á'^fá' unidad de medios
que ébplóá là ilafüraléza páí-a produéir efectos ó-resul.
tados dé un mismo órden. En cüalpdiera'dé'los dos casos

-"se iníierb una actividàd vital'' bóleè'ulàr setóéjante á la
de los cuerpos Organizados.

Las cristaliz'áéiónés de las saííés Ofrecen también mo¬
vimientos singulares en las moléculas dè''la materia lla¬
mada bftita. En algunas de aquellas se ve à estas no solo
moverse, sino trepar por un planó'vertical, eStendiéndose
en yáridS'direcciones,'y dando orígená-formas orgánicas
dé árboles ó áibustos. En testimonio'de los - sentidos no
hacen más el Protéo y elMónada, â pesar de que figuran

■ en"ías fllás del ejércitoánímal. ■ . ■ >
Presiento que parecerá atrévidá álgtffía de las pro¬

posiciones que acabó de éhünciar'; máS é'bétt' qué en el
estens'n campo de jas' hipótesiá' pued'e' ' défénderse co n
buenosargumentos, como sé defienden otras, qué des¬
pués dé haber perdido por 'algnri tiempo sil valor'filosó¬
fico, vuelven adíjuiririe còh 'nuévé brio; El pénsamiento
de Neivton, respecto à la 'émisi'on dé'la luz por el astro
que ocupa el centro de nuestro sisté'má pldnctarío- der¬
rocó al de Descartes, que siipohia'ser la'luz un fluido
sutilisimo existente en el espacio y hecho luminoso por
la acción del sol; y á su vez esta última concepción ha
prevalecido sobre laprimera.en.sentirde algunos sábios.

La misma verdad con todos sus privilegios es á veces
destronada por la mentirà, y no pocas tiene que luchar
con una hipótesis, que la injuria, en el,yunque déla
discusión. El prurito de innovar, la impaciencia, la ver¬
satilidad y la moda, suelen ser los resortes que mueven
y cambian con frecuencia opiniones y doctrinas- Anti¬
quísimo debe ser este achaque en la especie humana,
pues hace 18 siglos que el poeta deVenuso lo anunció
'con relación á jas palabrasy censurándolo con aquella
intención y gracia con' que sábia h'acerio 'cuando de/a¿
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la lira de Pindaro y empuflába las armas dé la sátira. (1)
Hemos visto, paes, que todo es movimiento, todo ac¬

tividad en la materia llamada inerte y bruta, ora se con¬
sidere en grandes masas, ora en moléculas ù átomos de
la misma, barruntándose en lontananza una ejcistencja
misteriosa-, una especie de vida en embrión ó bosqueja¬
da en larva; que tiende á organizarse, y lo consigue in¬
sinuándose en ía masa vegetal, ascendiendo des^e aquel
instante á una categoria superior, al rango de,la vida, y
continuando con la aspiración de elevarse á mayor altu¬
ra, lo consigue también al penetrar en el seno de la ma-,
teria animal, con la que se identifica, llegando por este
medio á la mayor perfección que puede adquirir la ma¬
teria organizada. La diferencia quç hay en este asunto
es que. la metamóriosis de.la materia mineral en otra de
su especie,es á veces obra de siglos, al paso que la de
la materia orgánica vegetal lo es de dias, la de la sus¬
tancia animal suele ir ai compás de las oscilaciones del
péndulo.

:Estos hechos autorizan ei establecimiento de un prin¬
cipio general, ,á saber, queja rapidez metamórfica deja
materia esta,en razón direçta de la complicación de su
organismo é inversa de la sepcillez , del niismo. Pero lo
demás, ¿es racional,pensar quejlios habla de criar se¬
res entera, ó absolutamente pasivos, siendo en su esen¬
cia el,representante genepl de todp movimiento y el au¬
tor Je .toda, existencia y de, toda vida? Habia dicho el
Apóstol J2) in eo v^vimus, moi^emur ac sumus, concretán¬
dose al hombre. Yo me atre^yo, hechas las debidas sal¬
vedades, à generalizar esta verdad, aplicándola á todo
el universo. .

Creo que,eon lo dicho he vindicado a la materia inor¬
gánica de los epítetos de bruta, inerte y pasiva, que se
le han adjudicado de un modo bastante.absoluto.

En el reiiio, vejetal sp presenta la vida mas franca y
mas esplipita.. Hay en él mas elementos de acción, y la
influencia del espiritu divino; se halla repartida pro-
porcionalme.pte al número de ellos. Las partículas que
los componen no son tan indiferentes' á la asociación ó
al aislamiento como las del reino inorgánico; cada uno
desús órganos es desemejánte éh su estructura y en su
ferina, y desempeña fúnción'es diférentés., què' aisladas,
no constituirán el individuo;',, és precisó que todas > se
reúnan estableciendo. entre, si una réláCion armónica
para poder formarle. Es,to no se oponè á qúé' en el reino
vegetal iiayá muchos yó que puedan vivir aislados, co"

(1) , lilíiltá r3uascent(ir,'qháí jam Çécidère, ca-déntque
qum nún'c súntdh honore. ■ •

, Hdraí., Ars. pbet.

(2} Act. Apóstol,'cap. XYII.

mo. procedentes de yemas. La vida de los vegetales es
mas perceptible que la de los minerales , pero la fuerza
vital está meiios adherida á su materia, por cuya razoa
es mas lacil quitársela y hacer perecer a un iudividuu
vegetal qué a uno mineral. Puede decirse que en el or-
deu vegetal se halla la vida en estado dé crisálida. Plugu
al áer Supremo colocarla sobre la vida incoada de nuas-
tro globo con admirable sabiduría, y con uiia gracia iua.
íable, pues las plantas sOii , digámoslo asi, ei vestido de
gala de la tiei-fu. ¡yue población tan hermosa y tan va¬
riada forman las plantas en la superficie del globo 1 Unas
como SI estuviesen enamoradas de iSepiUuo habitan ea
el seno de las agdas, en donde nacen, viven y so repro¬
ducen, naliando ia tumba en sus cristales, después de
dejar asegurada su pustérifiad, corno sucede con la ir
mosa Valisiiéria, planta dioica, cuya misteriosa fecua-
daciou fia merecido ei honor de ser cantada por el céle¬
bre pjota Castel, aumentando el Eódano, que ta acari¬
cia en sus ondas, la fama qué ya tenia adquirida por la
impetuosidad de su corriente. Otros vegetales, atletas
corpulentos, y émulos de los Titanes se establecen en
lo mas empinado de las sierras, ávidos de respirar el
aire puro que. sobre las nubes gira, y de recibir a dis¬
tancia mas corta los vividos rayos.del sol, arrostrando
jas iras de Eolo y de sus furiosos agentes. Algunas plan¬
tas de estructura delicada y formas femeniles acarician
la verde y alfombrada orilla de los arroyos, haciendo
una vida muelle, y tan poética como lo es el liuipidn
riachuelo que les sirve a lá vez de cuna , de morada y
de sepulcro. La existencia de estas plantas pasa des¬
apercibida para la mayor parte de las gentes , pero uoíí
escapa al ojo escrutador del botánico. 'Vegeiales hayto
sedientos, que, cual fantalo, doblanJos tallos para ii-
brar con sus puntas el agua, que corre velozmente por
aquella parte esperimentando una especie de suplicio, j
cuando baja el nivel de las aguas.

(b'e continuará.)
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gia y Terapéutica especiales, 'comprendiendo tístelisamenie las*
ferraedades que állihen á lodos nuestros animales doinésUcos.-»
giinda edición,—Precio : 70 rs. en'Madrid ó en Provincias.

Guia del Veterinario inspector de carnes y Tyescados, pnt
Juan Morcillo y Olalla.—Precio : 10 rs. en Madrid ó en Provincias


